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RESUMEN EJECUTIVO ABSTRACTO 

El presente informe analiza las razones por las cuales los individuos tienden a tomar 

malas decisiones financieras, a partir de los fundamentos teóricos de la economía del 

comportamiento y los estudios psicológicos sobre los sesgos cognitivos. El objetivo principal del 

trabajo es comprender los factores que influyen en la irracionalidad económica de las personas y 

proponer estrategias que mejoren la gestión personal del dinero. 

La investigación se desarrolló mediante una revisión bibliográfica y documental, 

recurriendo a autores como Daniel Kahneman, Amos Tversky y Richard Thaler, cuyas 

aportaciones explican cómo las emociones, el entorno social y la información incompleta afectan 

las decisiones cotidianas. Se identificaron los principales sesgos cognitivos asociados a las malas 

decisiones financieras, tales como el exceso de confianza, la aversión a la pérdida, el efecto 

anclaje, la procrastinación y el sesgo de disponibilidad. 

Los resultados muestran que la mayoría de las personas no toman decisiones financieras 

basadas en un razonamiento lógico, sino en impulsos emocionales o hábitos aprendidos. Este 

comportamiento se refleja en el sobreendeudamiento, el consumo innecesario, la falta de ahorro 

y la planificación deficiente del futuro económico.  

Por ello, el informe propone la aplicación de estrategias conductuales y educativas más 

efectivas, como el uso de “nudges” o empujones conductuales, la simplificación de la 

información financiera y la creación de entornos que incentiven el ahorro. Estas herramientas, 

fundamentadas en la teoría del comportamiento, permiten mejorar la toma de decisiones sin 

limitar la libertad individual del consumidor. 

En conclusión, comprender las causas conductuales de las malas decisiones financieras es 

clave para diseñar programas de educación económica más realistas, centrados en la formación 

de hábitos conscientes y sostenibles. De esta manera, se puede contribuir al bienestar financiero 

personal y social. 
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INTRODUCCIÓN 

La economía del comportamiento estudia cómo las emociones y los sesgos influyen en 

las decisiones financieras, demostrando que las personas no siempre actúan de manera racional al 

manejar su dinero. A diferencia de la economía tradicional, que supone que los individuos 

analizan toda la información disponible antes de tomar decisiones, la evidencia muestra que 

factores psicológicos pueden llevar a errores como gastar impulsivamente o endeudarse 

innecesariamente. 

En la vida cotidiana todos tomamos decisiones financieras: desde comprar un producto en 

oferta, elegir entre ahorrar o gastar, hasta decidir si conviene pedir un préstamo o invertir. Sin 

embargo, muchas veces esas decisiones no son las más correctas ni las más racionales. La 

economía tradicional asumía que las personas siempre piensan de manera lógica y calculan lo 

más conveniente, pero la realidad demuestra lo contrario. 

La economía del comportamiento surge para explicar que, además de la razón, existen 

otros factores que influyen en nuestras elecciones: las emociones, los impulsos, la falta de 

información, la presión social y la forma en que percibimos el dinero. Estos factores pueden 

llevarnos a cometer errores repetidos, como gastar en cosas innecesarias o dejar pasar 

oportunidades importantes de ahorro o inversión. 

Kahneman (2011), premio Nobel de Economía, explica que existen dos formas de pensar: 

una rápida e intuitiva y otra lenta y racional; y cuando predomina la primera, se cometen errores 

financieros frecuentes. 

La educación financiera orientada a la conducta busca fortalecer la capacidad de tomar 

decisiones conscientes. Cuando una persona entiende cómo funciona su relación con el dinero, 

puede modificarla. Esto reduce el endeudamiento, mejora la administración de ingresos y 

contribuye al bienestar económico personal y familiar. 
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JUSTIFICACIÓN 

La importancia de analizar la economía del comportamiento radica en que todos, en algún 

momento, tomamos malas decisiones financieras. No siempre se debe a la falta de ingresos, sino 

a la manera en que percibimos y utilizamos el dinero. Muchas personas, aun teniendo 

conocimientos básicos de finanzas, siguen cometiendo errores por motivos emocionales, 

impulsivos o por costumbre. 

Comprender por qué actuamos así permite mejorar la educación financiera, fomentar el 

ahorro y la planificación, y reducir problemas como el sobreendeudamiento o el consumo 

irresponsable. Además, este tema es relevante para instituciones financieras, gobiernos y 

empresas, ya que entender el comportamiento del consumidor ayuda a diseñar mejores políticas, 

productos y estrategias que beneficien a las personas sin aprovecharse de sus debilidades. 

Por lo tanto, estudiar este tema es fundamental para entender mejor cómo pensamos y 

actuamos frente al dinero, y así desarrollar estrategias que nos permitan tomar decisiones más 

inteligentes y equilibradas. 
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OBJETIVO GENERAL 

Analizar los principales sesgos cognitivos y emocionales que influyen en las decisiones 

financieras de las personas, identificando los factores que generan errores en la gestión del 

dinero, con el fin de proponer estrategias basadas en la economía del comportamiento que 

contribuyan a una toma de decisiones económicas más consciente, responsable y eficiente. 

OBJETIVO ESPECÍFICO 

✓ Identificar los principales sesgos cognitivos y emocionales que afectan las 

decisiones financieras de las personas a partir de la revisión de literatura académica 

reciente. 

✓ Explicar cómo influyen factores como el entorno, la publicidad y las 

emociones en el comportamiento económico de las personas. 

✓ Interpretar la información recopilada para proponer estrategias que 

mejoren la gestión del dinero y fomenten la toma de decisiones financieras más 

responsables y conscientes. 
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ECONOMÍA DEL COMPORTAMIENTO: POR QUÉ TOMAMOS MALAS 

DECISIONES FINANCIERAS 

MARCO TEÓRICO 

1. CONCEPTO DE ECONOMÍA DEL COMPORTAMIENTO 

La economía del comportamiento (o behavioral economics) es una disciplina que surge 

de la intersección entre la economía y la psicología, con el objetivo de comprender cómo los 

individuos toman decisiones económicas en contextos reales, donde no siempre se comportan de 

manera racional. A diferencia de la economía tradicional, que asume que los individuos buscan 

maximizar su utilidad de forma lógica y predecible, la economía del comportamiento reconoce 

que factores emocionales, cognitivos y sociales influyen de manera significativa en las 

decisiones financieras (Armenteros‑Ruiz, Díaz‑Morillas & Becerra‑Alonso, 2023). Esta 

perspectiva permite explicar fenómenos que la teoría clásica no puede, como la propensión al 

gasto impulsivo, la subestimación de riesgos y la resistencia al ahorro. 

Los pioneros de esta corriente fueron los psicólogos Daniel Kahneman y Amos Tversky, 

quienes demostraron que los seres humanos tienden a cometer errores sistemáticos al tomar 

decisiones. Por estos aportes, Kahneman recibió el Premio Nobel de Economía en 2002. 

Posteriormente, otros autores como Richard Thaler (Premio Nobel 2017) continuaron 

desarrollando esta teoría, mostrando que nuestras elecciones financieras están influenciadas por 

factores psicológicos como el miedo, la confianza, el exceso de optimismo o la aversión a las 

pérdidas. 

2. DIFERENCIAS ENTRE LA ECONOMÍA TRADICIONAL Y LA ECONOMÍA 

DEL COMPORTAMIENTO 

La economía tradicional, también conocida como economía clásica o neoclásica, se basa 

en la idea de que los individuos toman decisiones de manera racional, buscando maximizar su 

utilidad al evaluar cuidadosamente riesgos y beneficios. Este enfoque ha sido ampliamente 

utilizado para desarrollar modelos financieros y diseñar políticas públicas, aunque tiene 

limitaciones al explicar decisiones que no siguen un patrón lógico (Morales, 2024). 

Kahneman (2011) plantea que los seres humanos cuentan con dos sistemas de 

pensamiento: uno rápido e intuitivo y otro más lento y deliberativo. Cuando predomina el 
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pensamiento rápido, las personas suelen cometer errores en sus decisiones financieras, lo que 

evidencia que no siempre actuamos de manera completamente racional. Esto resalta la relevancia 

de la economía del comportamiento frente a la tradicional. 

La economía del comportamiento, por su parte, reconoce que las decisiones económicas 

están influenciadas por emociones, hábitos y normas sociales, lo que genera errores sistemáticos 

en la gestión financiera. Este enfoque explica fenómenos como la procrastinación económica, el 

sobreendeudamiento y las decisiones impulsivas, que la economía tradicional no puede prever ni 

justificar (Armenteros‑Ruiz, Díaz‑Morillas & Becerra‑Alonso, 2023). 

En términos prácticos, mientras la economía tradicional se centra en modelos 

matemáticos y supuestos de racionalidad perfecta, la economía del comportamiento utiliza 

observaciones empíricas, experimentos y estudios psicológicos para comprender la conducta 

financiera real de las personas (Pita, 2024). Esto permite diseñar estrategias, políticas y 

herramientas más efectivas para mejorar la toma de decisiones económicas en la vida cotidiana. 

En conclusión, la principal diferencia radica en que la economía tradicional enfatiza la 

racionalidad y la lógica, mientras que la economía del comportamiento incorpora la influencia de 

la mente humana y las emociones en la toma de decisiones. Este enfoque ofrece una perspectiva 

más completa y aplicable, ayudando a profesionales, gobiernos y ciudadanos a entender y 

mejorar la gestión de los recursos financieros (Rapoport, 2020). 

3. FACTORES PSICOLÓGICOS QUE AFECTAN LAS DECISIONES 

FINANCIERAS 

Existen diversos sesgos cognitivos y emocionales que influyen en nuestras decisiones 

económicas. Algunos de los más importantes son: 

✓ Sesgo del presente: Tendencia a preferir una recompensa inmediata (como 

comprar algo ahora) antes que un beneficio mayor en el futuro (como ahorrar). 

✓ Exceso de confianza: Creer que se tiene más conocimiento o control del 

que realmente se posee, lo que lleva a decisiones arriesgadas, como invertir sin analizar. 

✓ Aversión a la pérdida: El miedo a perder dinero es más fuerte que la 

satisfacción de ganarlo. Por eso muchas personas evitan invertir, aun cuando existe la 

posibilidad de obtener ganancias. 



8 
 

✓ Efecto manada: Seguir las decisiones o comportamientos de otras personas 

sin analizar si realmente convienen (por ejemplo, comprar algo porque todos lo hacen). 

✓ Anclaje: Tomar decisiones basadas en un número o referencia inicial, 

aunque no sea relevante (por ejemplo, pensar que un producto es barato solo porque tiene 

un gran descuento). 

✓ Contabilidad mental: Separar el dinero en “categorías” mentales, como 

“dinero para diversión” o “dinero del bono”, y gastar más fácilmente ciertos fondos, 

aunque el valor sea el mismo. 

Estos factores muestran que nuestras decisiones no siempre responden a cálculos 

racionales, sino a percepciones y emociones. 

4. LAS EMOCIONES Y EL ENTORNO EN LAS DECISIONES FINANCIERAS 

Las emociones tienen un papel fundamental en la forma en que las personas manejan sus 

recursos económicos. Sentimientos como el miedo, la ansiedad, la euforia o la culpa influyen 

directamente en la toma de decisiones financieras, generando comportamientos que no siempre 

son racionales. Por ejemplo, durante momentos de felicidad, las personas tienden a gastar más; 

mientras que, en épocas de incertidumbre o crisis, prefieren ahorrar o evitar riesgos innecesarios 

(Raya, 2022). 

El entorno social y cultural también juega un papel determinante. La presión de grupo, la 

publicidad y las redes sociales pueden incentivar conductas de consumo innecesarias, donde el 

deseo de “no quedarse atrás” pesa más que la necesidad real (Armenteros‑Ruiz, Díaz‑Morillas, & 

Becerra‑Alonso, 2023). Las empresas aprovechan estos patrones mediante estrategias de 

marketing basadas en la psicología del consumidor, usando colores, descuentos y mensajes que 

activan impulsos de compra. 

Raya (2022) ejemplifica que una persona puede sentir la necesidad de adquirir un 

producto no por utilidad, sino por la influencia de su entorno, como amigos o familiares que ya 

lo poseen. Esto evidencia cómo las emociones y el contexto social interactúan para moldear 

nuestras decisiones económicas de manera constante. 

En términos generales, el análisis de estas variables permite comprender que la toma de 

decisiones financieras no depende únicamente de la información o del conocimiento matemático, 
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sino también de factores psicológicos y del entorno. Esta perspectiva resalta la importancia de 

considerar las emociones y la influencia social al diseñar estrategias de educación financiera, 

políticas económicas o productos de consumo, ya que su impacto en el comportamiento de las 

personas puede ser tan determinante como los propios incentivos económicos. 

5. LAS MALAS DECISIONES FINANCIERAS MÁS COMUNES 

Las malas decisiones financieras no suelen ser simples errores aislados, sino patrones 

recurrentes derivados de sesgos cognitivos, emocionales y de entorno. En primer lugar, gastar 

por impulso o adquirir bienes innecesarios es una conducta frecuente; por ejemplo, personas que 

usan tarjetas de crédito para compras motivadas principalmente por moda o presión social, sin 

evaluar su capacidad de pago real (Kaizer, Rodrigues& Rodrigues, 2025). Este tipo de 

comportamiento se enmarca dentro del efecto de “gastos hormiga”, que, aunque pequeños de 

forma individual, cuando se acumulan pueden distorsionar significativamente el presupuesto 

personal (OECD, 2019ª; Bazán‑Ramírez et al., 2024). 

En segundo lugar, endeudarse con tarjetas de crédito sin medir la capacidad de pago 

representa otro motivo común de desequilibrio financiero. La sobre disponibilidad de crédito y el 

estímulo del entorno digital fomentan que los individuos accedan a financiamiento sin reflexión 

adecuada, lo que incrementa el riesgo de incumplimiento (Pol. Con., 2025). En consecuencia, 

una parte sustancial de los consumidores se enfrenta posteriormente a altos intereses, pagos 

mínimos prolongados y reducción en su capacidad de ahorro o inversión futura. 

En tercer lugar, no ahorrar ni planificar para el futuro constituye una falta grave en el 

comportamiento financiero individual. Estudios recientes indican que la ausencia de una 

estrategia de ahorro automático o de metas definidas conduce a una menor preparación ante 

contingencias, lo que agrava la vulnerabilidad económica ante crisis (Décaro Santiago, 2024). 

Esta falta de previsión se relaciona con la tendencia a priorizar consumos inmediatos frente a 

beneficios a largo plazo. 

En cuarto lugar, invertir sin informarse debidamente o dejarse llevar por consejos no 

calificados es una decisión arriesgada que también se repite con frecuencia. Cuando las personas 

ignoran variables básicas como comisiones, horizonte de inversión o perfil de riesgo, terminan 

tomando decisiones subóptimas que pueden llevar pérdidas importantes (Isidro, 2024). Este 
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comportamiento resulta del exceso de confianza y de la falta de alfabetización financiera, que 

impiden una evaluación fundada de las oportunidades de inversión. 

Finalmente, ignorar los pequeños gastos diarios, o “gastos hormiga”, puede parecer 

inofensivo pero su acumulación afecta el presupuesto personal y reduce el margen de ahorro. 

Según un informe periodístico del 2024, uno de los cinco grandes errores financieros es 

justamente no prestar atención a estos desembolsos invisibles, ya que terminan por limitar la 

capacidad de alcanzar metas como compra de vivienda o jubilación (La Nación/Economista, 

2024). 

Asimismo, en la práctica cotidiana se observa que muchas personas prefieren pagar con 

tarjeta o mediante QR en lugar de efectivo, ya que la transacción se percibe menos “dolorosa” y 

se pierde la sensación física de entregar dinero. Esta forma de pago puede favorecer gastos 

impulsivos y dificultar el control del presupuesto personal, evidenciando cómo las herramientas 

tecnológicas y la forma de pago interactúan con las emociones para influir en nuestras decisiones 

financieras. 

En conjunto, estos patrones de decisión, si no se corrigen a tiempo, generan estrés 

financiero, elevadas cargas de deuda y dificultades para alcanzar metas personales y 

profesionales. Por ello, resulta imprescindible que tanto los individuos como las instituciones 

adopten estrategias educativas, mecanismos de auto ahorro y normas de consumo consciente que 

reduzcan la incidencia de estas decisiones perjudiciales. 

6. EDUCACIÓN Y CAMBIO DEL COMPORTAMIENTO FINANCIERO 

La educación financiera no sirve si solo se enfoca en números, fórmulas o conceptos 

bancarios. Las personas no fallan en sus decisiones financieras por falta de cálculo, sino por 

hábitos, emociones e impulsos que influyen al momento de gastar. Comprender esto permite 

desarrollar estrategias educativas más efectivas orientadas al comportamiento, no únicamente al 

conocimiento. 

Cambiar el comportamiento financiero implica ayudar a las personas a: 

✓ Identificar qué emociones generan compras impulsivas. 

✓ Reconocer patrones de consumo que les perjudican. 

✓ Desarrollar disciplina para ahorrar y planificar sus gastos. 
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✓ Establecer objetivos realistas y medir su progreso. 

La educación financiera orientada a la conducta busca fortalecer la capacidad de tomar 

decisiones conscientes. Cuando una persona entiende cómo funciona su relación con el dinero, 

puede modificarla. Esto reduce el endeudamiento, mejora la administración de ingresos y 

contribuye al bienestar económico personal y familiar. 

Diversas investigaciones respaldan que modificar el contexto donde se toman decisiones 

financieras puede generar mejores resultados que simplemente transmitir información. Este 

enfoque utiliza los llamados nudges o “empujoncitos”, pequeñas intervenciones en el entorno 

que guían hacia decisiones más convenientes sin imponerlas (J-PAL, 2021). Entre sus 

aplicaciones están el ahorro automático desde el salario, avisos sobre fechas de pago o la 

presentación clara del costo real de un crédito. 

Por otra parte, Chuliá (2023) destaca que la educación financiera tradicional ha fallado 

porque se centra en enseñar contenidos teóricos y no en cambiar hábitos. El autor sostiene que 

para lograr resultados reales se debe integrar el análisis emocional y conductual, ya que las 

decisiones financieras responden más a impulsos y percepciones que a conocimientos 

matemáticos. 

Ambos enfoques coinciden en que una buena educación financiera debe combinar 

información, emoción y acción: enseñar conceptos, comprender el comportamiento y facilitar 

elecciones responsables. 
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METODOLOGÍA 

El desarrollo del presente trabajo se realizó bajo un enfoque cualitativo y cuantitativo–

descriptivo, ya que se buscó comprender cómo la educación financiera y la economía del 

comportamiento influyen en la toma de decisiones económicas de las personas. Para ello se 

recopilaron y analizaron fuentes de respaldo académico, tales como estudios del Laboratorio de 

Acción contra la Pobreza (J-PAL, 2021) y la investigación de Chuliá (2023), que abordan el uso 

de estrategias de modificación conductual (“nudges”) para mejorar las decisiones financieras. De 

igual manera se trabajó aplicando encuestas en la “Universidad Autónoma Gabriel René 

Moreno”. La información recopilada fue seleccionada en función de su relevancia, vigencia y 

aporte teórico. 

Se utilizó la revisión bibliográfica como técnica principal. Se consultaron artículos 

científicos, repositorios académicos, informes institucionales y documentos digitales 

especializados en ámbitos financieros y de economía conductual. Posteriormente, la información 

obtenida fue clasificada, sintetizada y comparada para identificar puntos en común entre los 

autores, y así estructurar conclusiones consistentes. 

En cuanto a la técnica de la encuesta, estructurada y aplicada de forma digital mediante 

formularios en línea. El cuestionario incluyó preguntas cerradas y abiertas sobre hábitos de 

ahorro, endeudamiento, emociones al gastar e interpretación de conceptos financieros. 

Esto permitió generar aportes reflexivos orientados a comprender cómo los factores 

emocionales pueden afectar el manejo del dinero, y la importancia de fortalecer la educación 

financiera para mejorar el comportamiento económico. 

RESULTADOS 

La investigación dirigida a conocer la realidad actual del comportamiento financiero de 

las personas. La población objetiva está conformada por personas mayores de 18 años que 

residen en Santa Cruz, y la muestra estuvo compuesta por 100 participantes seleccionados 

aleatoriamente. 
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El 55 % de los encuestados no tiene un ahorro constante, y solo el 45 % ahorra 

regularmente. Asimismo, el 13 % no revisa su presupuesto mensualmente, y el 11 % utiliza 

tarjetas de crédito o préstamos, de los cuales el 60 % no calcula su capacidad de pago. 

En cuanto a los factores emocionales, el 44 % reconoció gastar más cuando está estresado 

o triste, y el 55 % admitió haber comprado algo solo por influencia social. El 54 % nunca recibió 

educación financiera formal, y el 46 % no comprende claramente conceptos financieros básicos. 

Las emociones predominantes al gastar fueron alegría (42 %) y culpa (33 %). Finalmente, ante 

ingresos extras, el 22 % los gastaría en ocio, el 59 % los ahorraría y solo el 10 % los invertiría. 
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ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DEL RESULTADO Y PROPUESTA 

El presente proyecto contribuye al análisis de los principales sesgos cognitivos y 

emocionales que influyen en las decisiones financieras, ofreciendo estrategias prácticas para 

minimizar sus efectos y promover un manejo más consciente y eficiente de los recursos. 

Asimismo, se fortalece la capacidad de reflexión crítica, al permitir relacionar la teoría con 

situaciones reales en las que las decisiones económicas se ven afectadas por factores 

psicológicos, sociales y emocionales. 

Los resultados muestran que las decisiones financieras de las personas están 

influenciadas por factores emocionales y sociales. La mayoría de las personas actúa por impulso 

o imitación, más que por análisis racional. La falta de educación financiera y el bajo nivel de 

ahorro reflejan una débil cultura de planificación económica. 

 

Desde la perspectiva de la economía del comportamiento, se identifican sesgos como el efecto 

manada, la aversión a la pérdida y el sesgo del presente. Estos patrones confirman que las 

decisiones económicas están condicionadas por el entorno y las emociones. 

 

Como propuesta, se recomienda implementar programas de educación financiera accesibles, 

campañas sobre ahorro inteligente y uso responsable del crédito. Asimismo, se pueden aplicar 

'nudges' o empujones conductuales, como recordatorios automáticos de ahorro, mensajes 

motivacionales y aplicaciones móviles que incentiven el control del gasto. 
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CONCLUCIONES Y RECOMENDACIONES 

La investigación demuestra que las malas decisiones financieras no son solo resultado de 

la falta de ingresos, sino del manejo emocional del dinero. Las personas suelen priorizar el 

consumo inmediato, guiadas por impulsos o presiones sociales, sin una planificación a largo 

plazo. 

Se concluye que existe una necesidad de fortalecer la educación financiera en las personas, desde 

el ámbito escolar hasta el laboral. Las estrategias deben incluir herramientas digitales, charlas 

educativas y asesorías personalizadas que enseñen a reconocer y controlar los sesgos 

emocionales. 

La toma de decisiones financieras es el proceso mediante el cual un individuo evalúa 

opciones económicas y elige la que considera más adecuada según sus objetivos, recursos y 

preferencias. La economía del comportamiento evidencia que esta toma de decisiones no siempre 

es racional, ya que está afectada por sesgos cognitivos, emocionales y factores sociales y 

contextuales. Comprender estos conceptos permite diseñar estrategias de educación financiera y 

políticas que promuevan decisiones más informadas y responsables (Romero Cárdenas, 2024).  

La educación financiera orientada a la conducta busca fortalecer la capacidad de tomar 

decisiones conscientes. Cuando una persona entiende cómo funciona su relación con el dinero, 

puede modificarla. Esto reduce el endeudamiento, mejora la administración de ingresos y 

contribuye al bienestar económico personal y familiar. 

Finalmente, se recomienda fomentar una cultura del ahorro, promover la disciplina 

financiera y desarrollar programas institucionales que utilicen principios de la economía del 

comportamiento para mejorar el bienestar económico individual y colectivo. 
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ANEXOS 

GRAFICO: 1 Distribución del hábito de ahorro  

¿Tiene ahorro? 

 

GRAFICO: 2 Frecuencia con la que revisan su presupuesto 

¿Revisa presupuesto? 
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GRAFICO: 3 Uso de créditos o préstamos personales 

¿Usa créditos? 

 

GRAFICO: 4 Gasto por impulso, por mociones  

¿Gasta por emociones? 
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GRAFICO: 5 Educación financiera recibida 

¿Educación financiera? 

 

GRAFICO: 6 Ingreso extra inesperado 

¿Qué haría si recibe un ingreso extra inesperado? 
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ENCUESTA REALIZADA  

ENCUESTA: COMPORTAMIENTO FINANCIERO Y TOMA DE DECISIONES  

Objetivo: Identificar los factores emocionales, sociales y cognitivos que influyen en las 

decisiones financieras personales. 

Instrucciones: Marque con una (X) la respuesta que considere adecuada o complete el 

espacio cuando corresponda. 

SECCIÓN I: DATOS GENERALES 

1. Edad: ____________________________ 

2. Sexo:   [ ] Masculino     [ ] Femenino 

3. Ocupación:   [ ] Estudiante   [ ] Trabajador dependiente   [ ] Emprendedor   [ ] 

Desempleado 

4. Nivel educativo:   [ ] Secundaria   [ ] Técnica   [ ] Universitaria   [ ] Postgrado 

SECCIÓN II: HÁBITOS FINANCIEROS 

5. ¿Tiene algún tipo de ahorro actualmente?   [ ] Sí   [ ] No 

6. ¿Con qué frecuencia revisa su presupuesto o gastos personales? 

   [ ] Diariamente   [ ] Semanalmente   [ ] Mensualmente   [ ] Nunca 

7. ¿Utiliza tarjetas de crédito o préstamos personales? 

   [ ] Sí, frecuentemente   [ ] Sí, ocasionalmente   [ ] No utilizo 

8. ¿Qué porcentaje de sus ingresos destina al ahorro? 

   [ ] Menos del 10%   [ ] Entre 10% y 20%   [ ] Más del 20%   [ ] No ahorro 

SECCIÓN III: FACTORES EMOCIONALES Y DECISIONES 

9. Cuando se siente triste o estresado, ¿suele gastar más de lo habitual?   [ ] Sí   [ ] No   [ ] 

A veces 

10. ¿Alguna vez ha comprado algo solo porque otros también lo hacían (efecto manada)?   

[ ] Sí   [ ] No 

11. ¿Qué emoción siente con más frecuencia al gastar dinero? 
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   [ ] Alegría   [ ] Culpa   [ ] Indiferencia   [ ] Ansiedad 

12. ¿Siente miedo o inseguridad al invertir su dinero?   [ ] Sí   [ ] No   [ ] Depende del 

tipo de inversión 

SECCIÓN IV: EDUCACIÓN Y COMPORTAMIENTO FINANCIERO 

13. ¿Recibió alguna vez educación o capacitación financiera?   [ ] Sí   [ ] No 

14. ¿Considera que conoce bien conceptos como presupuesto, tasa de interés o crédito? 

   [ ] Sí, los entiendo claramente   [ ] Los entiendo parcialmente   [ ] No los entiendo 

15. ¿Qué haría si recibe un ingreso extra inesperado? 

   [ ] Lo ahorraría   [ ] Lo gastaría en ocio o compras   [ ] Lo invertiría   [ ] Lo usaría para 

pagar deudas 

SECCIÓN V: PREGUNTA ABIERTA 

16. En su opinión, ¿qué cree que le impide mejorar su situación financiera? 

   ____________________________________________________________ 

   ____________________________________________________________ 

   ____________________________________________________________ 

 

Agradecemos sinceramente su colaboración. Sus respuestas son confidenciales y se utilizarán 

únicamente con fines académicos. 

 

 


